
¿QUIEN FUE EL VERDADERO RESPONSABLE DE LA 
MUERTE DEL GENERAL VICENTE GUERRERO? 

POR El, COHONHL 

RUBEN GARCIA 

Sublévase el espíritu al recordar el nefasto crimen que arrancara la vi­
da, el 14 de febrero de 1831 en Ct1ilapa, a uno de los próceres de la insur­
gencia, involucrando la más negra de las traiciones, la más pérfida conducta 
de rm grnpo de funcionarios acreedores al anatema de todos los corazones 
bien puestos. Y esto, que debe provocar se m pi terna indignación, dió pábulo 
al reproche velado que hiciera Génova contra los gobernantes procaces, 
condenando e infamando a Picaluga, y a qne se calificara en el extranjero 
como de traicionero el carácter mexicano. El reproche nacional subió de 
punto hasta transformarse de sorda tempestad que se barrunta, en borrasca 
desatada, con el movimiento que encabezado por los generales Landero y 
Andonegui, Moctezuma y ?>fejía ahog:na al gobierno procaz. No sería yo, 
por cierto, quien gustara de recordar fechas tan aciagas, si la ca~ualiclad, 
que suele ser madre y algunas veces madrastra de la humanidad, no hubiese 
puesto en mis manos una carta asar. importante sobre el asunto, desplazan­
do gran parte de la responsabilidad hacia nn personaje cuya memoria ha 
llegado a nosotros impoluta y al margen del atentado, aclarando de paso 
ciertas cosas que cubría la obscuridad del tiempo. 

Mucho he pensado antes de decidirme para dar a conocer mi hallazgo. 
be un lado deteníanme consideraciones de orden sentimental, de otro impnl­
sábame la necesidad histórica, ante la cual no hay evasivas. Detentábame 
el hecho odioso de poner ~n juicio un prócery pregnntábame si tenía dere­
cho a posar mi mano sobre uno de lo,; paladines de la Patria, pero respondía­
me el cerebro en nombre de la Historia augusta y severa: Vitam impendure 
vero. Es esto, pues, lo que hago. 

El imperativo histórico triunfó sobre lo que en último término no es 
sino sensiblería más o menos generosa. Pero antes de dar a conocer la carta 
a que aludo, es preciso recorclar los antecedentes del caso. 
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Con efecto, dice el para mí eminente, aunque apasionado y muchas \·e­
ces inconsecuente, al fin humano, historiador don Carlos María de Busta­
mante, en su continuación del Cuadro Histórico: 

''Tres meses antes de que se vtrificara la prisión de Guerrero, se pre­
sentó en México don Francisco Picaluga, que venía de Acapulco y había 
traído un cargamento de Guayaquil, y no había satisfecho al gobierno los 
derechosqueadeudaba, por lo que se lemolestaba en la Aduana y por el Mi­
nistro de Hacienda: éstos importaban mas de dos mil pesos. Súpolo el 
Ministro de la Guerra en junta de ministros, y se propuso sacar partido de 
aquel hombre; lo hizo ir a su casa y le mostró al desgaire que quería servir­
lo: volvió a verlo pasados algunos días y ya entró en conversación sobre la 
amistad que sabía llevaba con Guerrero. Picaluga se la confesó llanamente 
y que le había debido consideraciones; al concluir la conversación le propu­
so el plan y modo de apresarlo en compañía de Alvarez y demás jefes, y 
Picaluga mostró ofenderse de semejante propuesta, sin embargo de que le 
prometió entregarle veinte mil pesos. Al oírla, exclamó:-iüh, señor, usted 
ofende mi delicadeza y moralidad! iNo permita Dios que yo hiciera tal cosa! 
El ministro procuró manifestarle el gran servicio que haría a la nación me· 
xicana, cuya amistad era preferible a la de Guerrero. Sin embargo de esto, 
continuaron las sesiones sobre el asunto con alguna interrupción, y en cada 
una de ellas le pujaba l!'f- propuesta en diez mil pesos, hasta que se convi. 
nieron en cincuenta mil: entonces desapareció toda la moralidad y delicade­
za de Picalnga, y éste marchó para Acapulco a realizar el plan convenido. 
El acuerdo que ambos tomaron Iué que llevaría a Guerrero al puerto de 
Huatulco, donde habría un destacamento de tropas del gobierno, cuyo co-
mandante se sujetaría al plan de señales que desde aquí se le díó, como tam­
bien a Picalnga. Todo se verificó al pié de la letra, y cuando Picalnga avi­
só que había hecho la entrega de Guerrero, le dijo al Ministro que el dinero 
se lo daría cuando quisiese, pues él fiaba en sn palabra. Efectivamente se 
}e mandaron tres mil onzas, que condujo a Acapulco, el general don Gabriel 
J?urán. La maniobra referida la hizo por sí solo el Ministro de la Guerra, 
don José Antonio Facio, hombre de un secreto impenetrable, y tanto que 
cuando propuso el pensamiento a sus compañeros los ministros en junta, se 
:12~haron a reir y lo tuvieron a delirio ó pasatiempo.-No lo es, señores, les 
dijo: este proyecto está ya realizado, y tal medida la he tomado después de 
h~ber tomado hasta doce, todas las cuales se me han frustrado: Picaluga ha 
cometido una bajeza faltando a la amistad de Guerrero; pero yo he cumpli­
do con uii deber, pues debo valerme de los mismos medios de que mi enemi· 
go se ha valido para insidiarme: si me es lícito redimir mi sangre a cualquier 
precio, mucho mas lícito me es redimir la de siete millones de habitantes 
comprometidos en la guerra desastrosa y fatal que hoy se nos hace: van 
gastados más de dos millones de pesos para concluirla, pero inútilmente: 
sean, pues, bien gastados cincuenta mil; la guerra es terminada. Esto es lo 
que ha pasado y sobre esto no me late el corazón, ni se turba la paz del al· 



Gral. D . Vicente Guerrero . 
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ma.-'I'al fué el razonamiento que hizo Facio al gobierno: la calificación de 
la moralidad del hecho la hará el que lo leyere con imparcialidad y buen 
juicio: la generación presente, afectada por los partidos que aún dcmi­
nan, no tendría el necesario criterio para pronunciarse en este asunto: 
prestará méritos para hacerlo la relación de las desgracias que causó Guerre­
ro aún después de arrestado". 

Bnstamante, como se ve, arroja toda la respon!'abilidad de la trama so­
bre el Ministro de la Guerra, Gral. José Antonio Facio, y pone de relieve 
el espíritu venal y logrero de Picaluga, lo que confirma el ex-Ministro de 
J t1sticia en sus declaraciones del ''Proceso instructivo formado por la sección 
del gran jurado de la cámara de diputados dt:l congreso general, en averi­
guación de los delitos de que fueron acusados los ex-ministros D. Lucas 
Alamán, D. Rafael Mangino, D. José Antonio Facio y D. José Ignacio Es­
pinosa'', impreso por Cumplido, en Zuleta 14. La parte conducente de di­
chas declaraciones, dice: "Q11e un día manifestó el señor Ministro de la 
Guerra al Vice-presidente y demás ministros, el ofrecimiento que le había 
hecho a Picaluga de poner sn buque a disposición del gobierno, extrayéndo­
lo de los del servicio de Acapulco; pero que ponía por condición el que se 
le indemnizara del perjuicio gra,•e que iba a resentir, así porque tenía que 
dejar abandonados los efectos descargados en aquella plaza, conio porque 
no podría recoger el dinero que le estaban debiendo en ella y en otros pue­
blos de aquí. Que el Sr. Ministro de la Guerra le admitió el ofrecimiento, 
y se sujetó a la condición que le iba anexa, dando por razón que ~¡ Picaluga 
cumplía su palabra, se aprestuaria el término de la guerra, pues que por 
mar podría auxiliar las partidas del gobierno, impedir que la revolución 
cundiera por los estados de Oajaca y Jalisco, y hostilizar la plaza de Aca­
puico en combinación con las _tropas de tierra del gobierno, lo qt1e visto por 
]os disidentes, los haría amainar y entrar a algún acomodamiento, y que si 
no ct1rnplía la palabra el dicho extrangero, nada se iba a perder con ofrecer­
le dinero, supuesto que nada pedía adelantado. oyó esta relación con 
poco aprecio respecto de Picaluga, principalmente cuando se manifestó que 
este extrangero no era de buena fé; que había alguno!:\ datos de que estaba 
aquí como es-pía de los de Acapulco, y estaba en liqt1idación de cuentas 
de derechos. Xada sedijo en contra de lotratado, ni se volvió ya a tratar de 
la especie. Que cuando se vió realizada su palabra con la entrega del buque, 
entonces el señor ministro de guerra pidió dinero para cumplir la palabra 
que él había empeñado, y estimándose éste gasto como de seguridad públi­
ca, dió el que habla (el ex-ministro de justicia) diez y ~eis o diez y siete mil 
pesos de lá cantidad que le está asignada al ministerio de justicia para in­
vertirla en este objeto''. 

Por su parte, D. Lucas Alamán, cazurro y ladino, qtH·ridHlo srtlYaroe 
de toda responsabilidad por haber aceptado tan execrable f~lonh, y pre­
tendiendo exonerar de ella al gobierno del que formó parte, en la~ páginas 
16 y 17 de su Defensa publicada en mayo de 1834, asienta:-' señor Gue. 
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rrero desde principios de dicho diciembre había salido de Acapulco y se ha­
bía puesto al frente de la reunión muy considerable de fuerzas que hizo, 

. cuyo cuartel general tenía en Texca, según se ''e por ·su proclan1a fecha en 
aquel punto el 12 del mismo mes, que obra en el proceso desde donde mar­
chó en seguida sobre Chilpancingo, y el gobierno, que estab~ impuesto exac­
tamente de estos movimientos, no es de ninguna manera probable que hicie­
se un convenio con Picaluga que no podía tener .efecto pues para ello era 
precisa la residencia del Sr. Guerrero en el referido Acapulco, en donde el 
gobierno sabia positivamente que ?lO estaba, no debiendo tampoco esperar que 
regresase allí, pues si e1z el·esfuerzo extraordinario que entonces hacía colt to­
dos sus recursos para atacar al General Bravo, la suerte le era .favorable, 
no tenía para que vol ver a aquel puerto, y si le era adversa, no era de creer 
pensase en ir a encerrarse en una fortaleza, que necesariamente había de ser 
asediada por las tropas del gobierno, exponiéndose a todos los accidentes 
dudosos del sitio, cuando tenía a· su disposición la sierra y toda la costa 
grande, que te ofrecían mucha mas seguridad para su persona, y en donde 
babia permanecido durante casi toda la guerra, como lo prueban sus pro­
pias declaraciones; pues siempre parece babia evitado residir en puntos fre­
cuentados, y en especial en el mismo Acapulco, acaso porque sabía que 
sus habitantes no !'e eran en general favorables, y por esto no se retiró a 
aquella ci ndad cuando el afio anterior fueron batidas sus tropas en la accion 
de Venta Vieja. No es pues verosímil (ltle se tomaran po:r el gobierno me­
didas que no podían tener efecto sino en un caso que tocio debía hacer juz­
gar tan remoto''. 

Esto que arguye D_ Lucas Alamán tiende a confundir, ·presentando espa­
ciosamente la posibilidad de aprehend.er al patricio suriano, para arrancar del 
gobierno del que fué parte integrante toda responsabilidad directa como 
cómplice punible para dejarlo sólo en el papel de solapador en bien de la 
paz pública. Sin embargo, aun concediendo la situación de aceptador de un 
hecho próximo a consumarse, como es la aprobación con beneplácito al pre­
sentarse Picaluga con su prisionero en Huatulco; aun así, no exonera de 
responsabilidad ni libra al gobierno bustamantista de la fea mancha que por 
desgracia pringa hasta a nuestra historia_ La avilantez y la responsabilidad 
lo son siempre, á pesar de la pasión política, y ésta no alcanza'a justificar 
un crimen, cuando más a explicarlo. 

Ya antes, para aclarar más el asunto y exhibir a Picaluga como hastia­
do d~ las demasías del Gral. Guerrero, de las cuáles trataba de librar5e, ape­
lando, si preciso era, al último de los extremos, escribe·el Sr. Alamán, a pági­
nas 14 y 15 de su defensa, lo siguiente: "A consecuencia de las vicisitudes de 
la guerra, la plaza de Acapulco cayó en manos del Sr. Guerrero, cuando ha­
biendo sido batido y muerto el gene..al Armijo, a fines de septiembre de 
1830 la guarnición se vio obligada a capitular. Desde aquel desgraciado su­
ceso, el gobierno hizo todo esfuerzo para reunir en el Sur una fuerza con­
siderable a las órdenes del general Bravo, con el objeto de operar vigorosac 
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mente en el país ocnpado por el Sr. Guerrero, aprovechando la estaciou fa­
vorable en aquel clima, y para cooperar por mar a estos movimientos. se pu· 
so en estado de servicio el bergantín de gt1erra Morelos, que se hallaba 
desarmado en el apostadero de S. Bla,.,, pues aunque era ele poco provecho 
y exigía parll. habilitarse no pequeño gasto, en él consistían todas las fuerzas 
marítimas disponibles de la república en el mar del Sur. Por este mismo 
tiempo se hallaba en Acapnlco un barco extrangero de mncha mayor fuerza 
y utilidad que el Morelos, que era el bergantín Colombo, cuyo capitan D. 
Francisco Picaluga parece había subido a Méjico, por intereses de su comercio. 
En su ausencia, el Sr. Guerrero ó sus agentes disponían de este buque para 
hostilizar al gobierno, y esto lo prueba la órden de aquel general fecha 13 de 
noviembre de 1830 dada al piloto, para que en la lancha grande condujese al 
puerto de la Palizada al teniente coronel D. Luis Polanco, que iba con comi­
sión para propagar la revolución en la Costa Chica, no dejándole lugar ningu­
no para resistirse, pues la citada orden concluye con estas terminantes pala­
bras:-"Esperando me avise estar ya lista la expresada lancha."-Este des­
embarco en la Palizada, creo recordar, dió motivo a un oficio que se me pasó 
por el ministerio de la gtlerra, para que se reclamase tal .acto de hostilidad 
al cónsul de la nacion á que el buque pertenecia: el oficio debe estar, si en 
efecto se pasó, en la secretaría que fue a mi cargo, así como la minuta 
de mi contestacion, que no habra sido otra, sino que no cónsul sardo en la 
República, (sic.) y aun cuando lo hubiese, nada habría podido hacer en el 
caso, pues antes bien, él mismo habría tenido que reclarrar la violencia que 
se ~jercia con los st1bditos de sn nacion. N o es este hecho solo el que de­
muestra el uso que se hacia del barco de Picaluga para. sustentar la guerra: 
en el acto mismo de la aprensión del Sr. Guerrero dicho buque iba embar­
gado por su órden para vender unos efectos de vecinos de Acapnlco que 
mandó confiscar, con el fin de proveer con sn producto la plaza de los víve­
res de que carecía, estando a punto de ser asediada por las tropas del go­
bierno, que acababan de obtener un triunfo decisivo en los primeros días 
de enero de 1831, como resultado no solo de la declaracion de Picaluga sino 
tambien de las de D. Manuel Primo Tapia y del mismo Sr. Guerrero, y to­
davía mas de la órclen del propio general fecha en Texca á 11 de enero de 
1831, en que previene a Picalttga ''ponga listo inmediatamente su buque pa­
ra marchar al puerto que le indicará, encargándole evite cualquier excusa, 
pues por racional que sea no puede tomarla en consideración''. 

Ahora l:l'ien, pasando al abominable st1ceso mismo, veamos la relación 
de un testigo ocular, el general D. Manuel Zavala, cnya -.:ersión e:ll:tracta a 
veces y a veces transcríbe ''México a Través de los Siglos'', en su tomo IV, 
capítulo XXI, páginas 267 y 268, \'eamos: ''Comisionado dicho Zavala por 
el comandante general del Estado de Jali~co, D. Mignel Barragán, para en­
tregar unos pliegos á los generales Guerrero y Bravo, s<~lió de Guadalajara 
el 19 de noviembre de 1830, emprendiendo un largo y penosísimo Yiaje, del 
que resultó que acompañase al desgraciado caudillo suriano hasta su muer-

Anales. T. VJH, 4ª ép.-22. 
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te. El día 27 de diciembre entregó los pliegos de que era portador á don 
Vicente Guerrero, quien le dijo que á su tiempo los contestaría, por estar 
entonces ocupado en negocios de sus expediciones militares: con él estaban 
sus amigos y compañeros don Juan Alvarez, Francisco Mongoy, Cesáreo 
Ramos y otros. "También estaba allí, dice Zavala, el genovés Francisco 
Picaluga, que iba de México para Acapulco, el cual me fué presentado por di­
cho general, como su muy buen amigo''. Siempre siguiéndole, encontróse 
accidentalmente en la acción de Chilpancingo, y precisado á huir por los 
bosqnes de la sierra, volvió á reunirse en Texca con Guerrero y con él lle· 
gó á Acapulco el día 11 de enero. ''Allí le dijo que se había puesto de acuer­
do con su amigo don Francisco Picaluga, quien era muy buen patriota, para 
que zarpara del puerto el Colombo, con objeto de enajenar el cargamen· 
toque tenía a bordo, perteneciente á unos españoles, cuyo importe, realizado 
que fuera en Petlacalco ó Zihuatanejo, lo tomaría para continuar la campa­
ña; qne al efecto, le daría el administrador de la aduana marítima~ don Mi­
guel de la Cnn, uno ó dos dependientes de ella para la realización de los 
efectos, yendo todo á cargo de don Mamtel Primo Tapia, y qne Zavala, 
desembarcando ea aquella ensenada y provisto del auxilio necesario, regre­
saría a Jalisco con la correspondencia. Aceptó éste y pasó á arreglar sn pa· 
saje con Picaluga, quien, con inimitable hipocresía, dijo q ne se guardaría de 
exigir ni de aceptar pago por el pasaje en tres ó cuatro d-:as de nave­
gación y por tanto no tenía más que disponerse, porque creía que dentro de 
tres ó cuatro días daría la vela. Así quedaron, hasta que el señor Guerrero 
hubo de terminar su correspondencia, que entregó á Zavala, compuesta de 
pliegos para Barragán, Fado, Bnstamante y Al amán Rn esta corresponden­
cia puso también Tapia su pliego de instrucciones y unas tres ó cuatro fir­
mas en blanco del señor Guerrero, para hacer uso de ellas en los casos que 
prevenía. En los días siguientes no salieron por falta ele viento; pero al 
tercero, como a las diéz de la 'mañana, un marinero llegó á avisar á Tapia 
y Zavala que se dirigieran al buque para aprovechar un viento terral; al ir 
á la casa del general se les dijo que los esperaba en el muelle, y en efecto, 
allí lo encontraron''. 

"Iba, dice textualmente Zavala, á darle un abrazo, cuando me dijo es­
tas precisas palabras: Aun JlO nos desPedimos, porque mi ami ¡ro, don Fra!Zcis­
co Pica1uga, me Ita corwidado á tomar la sopa á bordo, y yo, por tener el gusto 
de acompañar á los dos ;lfanueles, lle aceptado ... .'' 

Dos anotaciones debo hacer, la primera para aclarar que ·don Manuel 
Primo Tapia era un alto empleado ele Hacienday que secundó el movimien­
to, probablemente por la amistad que prof~saba al general Guerrero, y ~e­

gunda, que existe la versión de que varios de los jefes subalternos y compafk·· 
ros advirtieron al prócer el peligro que corría aceptando 1a invitación de l'i· 
cálbga, del cual desconfiaban. 

Sábese que desoídas e~tas ca utas advertt:ncias, don \'icen k ~e t"lll ha 1 cú 
en una lancha del navío genovés, lo cual con todos los ponncnoiT~ po!->1 t·rio-
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res describe minuciosamente el general Zavala, en esta forma: '' ..... Una 
lancha ó bote del Colombo y un cayuco de la aduana marítima con sus boga­
dores estaban atracados en tierra; en este último se embarcaron los mozos 
con nuestro corto equipo, monturas, armas, etc., y en la lancha el general, 
Miguel de la Cruz, su dependiente, Tapia, Picaluga y yo. Luego que estu­
vimos ya sentados, tendieron los remos seis marineros y á la voz de ''al 
avante" comenzamos á bogar fuertemente hasta atracar bajo el postalón de 
la banda de estribor del Colombo; se echaron las escalas y subimos sobre 
cubierta. El bL1que estaba aseado y empavesado como si fuera de guerra, 
con la bandera sarda flameando y el gallardete en el mastelero de trii?quete. 
Nuestra llegada á bordo se anunció por cañonazos, que se mandaron tirar 
por Picaluga por ambas bandas. Después supimos que fué la señal ele ha­
berse verificado la aprehensión de Guerrero, para que saliera el extraordi­
nario de Chilpancingo dando aviso. Todos nos sentamos en los caraman­
cheles, sin bajar á la cámara, por disfrutar del fresco de la bahía." 

·'A las doce :-;e tocó la campanada, se clió ración de aguardiente á la 
tripulación y tomaron su rancho, inclusos el contramae;,tre y el piloto, ba­
jándose todos á la bodega. Como á la un:i se sirvió la comida, á la que asis­
tieron el general Guerrero, Tapia, don Miguel de la Cruz, su dependiente, 
Faccini, segundo del buque y yo; á los mozos y bogadores se les sirvió so­
bre cubierta. La comida fné muy tranquila, sin que nadie absolutamente se 
hubiera excedido en la bebida, á pesar del empeño que se tenía en que seto­
mara mucho. Serían las tres ele la tarde cuando Picalnga me propuso, en 
francés, que saliéramos todos á la cubierta á tomar el fresco después del 
café; convino en ello el general y así lo hizo. 

"Ningún síntoma se observó que pudiera alarmarnos, pues se descan­
saba en la buena fe y amistad entre el señor general y Picaluga. La con­
versación, entre todos, fué sobre cosas indiferentes. Como á las cuatro se 
comenzó á mandar la maniobra por el capitán, situado á la banda de babor, 
cerca del timón. Se levó primero un ancla que estaba á popa, y después un 
anclote que estaba en la de estribor. Visto esto por el general trató de des­
pedirse, pero Picalnga le manifestó que aún debía levarse la otra ancla de 
proa, que se darían más bordejeadas hasta enfilar la bocana: condescendió y 
siguió platicando. El cayuco de la aduana iba remolcado, lo mismo que una 
de las lanchas del. Colombo, y cuando ya resueltamente se despedían el ge­
neral y el administrador, bajando al mismo tiempo los bogaclores ele la 
aduana, "apareció sobre cubierta un número crecido de hombres, que ha· 
bían estado ocultos en la bodega y en la escotilla ele proa, armados de espa­
das y acaudillados por un subteniente ele cívicos de Acapnlco. A un tiempo 
se oyó la voz de todos gritando: -iA tierra todo el mundo'- acometiendo 
a todos nosotros. Este movimiento tumultuario al momento ele entrar casi 
en la Bocana y á media luz, introdujo necesariamente el desorden, y cada 
uno procuró ponerse al abrigo. Tapia, mi asistente, el mozo y los bogado­
res se lanzaron a la mar, pero el primero, por una casualidad, cayó en la 
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lancha; yo me pegué al portalón de estribor, armándolne con un gnarda­
mancebo, y el general preguntaba a Picaluga sobre tan extraños aconteci­
mientos. Este, con la sangre fría propia de su carácter, le dijo:-Qué quie­
re usted, señor general, como hat;ía tanto tiempo que estaba fondeauo el 
buque, hoy que sale á la mar se ha emborrachado la tripulación.-EI gene­
ralle objetó que cinco o seis hombres se estaban ahogando, y entonces man­
dó el capitán al piloto que embarcase dos marineros en la lancha para que 
los sacaran; así se hizo, pero apenas sucedió esto cuando volvieron los amo­
tinados á dar el mismo grito con iguales amenazas. Entonces Picaluga dijo 
al general que para que no se mortificase bajara a la cámara con las perso­
nas que lo acompañaban, ofreciendo que el contendría el desorden. Obede­
ció el general, esperanuo ser seguido de otros, pero luego que entró en la 
cámara se echaron sobre él Rico y otros, metiéronle en un camarote y le 
hicieron acostar, quedando dos de ellos vigilándolo como centinelas, arma­
dos de espadas ..... '' 

No deja de llamar la atencíón que el Colombo disparara sus cañonés de 
babor y estribor, como señal para que el encargado de transmitir la noticia 
de la aprehensión del ilustre próximo mártir, saliese de Chilpancingo, lo 
cual indica que había alguna persona en connivencia en dicha plaza y que 
el asunto estaba perfectamente planteado, rheditado y resuelto, y que esa tal 
persona "era el conducto obligado para el geueral Facio, Ministro de Gue­
rra", quien no rechaza la responsabilidad y trata de explicarla con redimir 
la sangre de ·'siete millones de habitantes comprometidos en la guerra de­
sastrosa''. 

Acerca ue la persona que en Chilpancingo constituía el condt1cto casi 
obligado del Ministro de la Guerra, infiérese lógicamente que debía ser de 
toda confianza y allegado a él, pues secreto de tamaña magnitud no se con­
fía a cualquiera. Por otra parte, la Ordenanza General del Ejército marca 
con toda claridad que al tomarse una providencia, el superior debe infor­
mar de ella al jefe en cuya jurisdicción se verifique, y esto que marca la 
ley, impónelo también la más elemental atención. Ahora bien, quien man­
daba en la región como comanclante militar era el general don Nicolás Bra· 
vo, benemérito ciudadano, de la independencia y soldado generoso; 
pero que tenía hondos resentimientos con el general Guerrero, políticos, 
militares y per;;onales. Políticos, porque ambos eran cabezas y voceros de 
los dos partidos antagónicos, el primero de los escoceses, el segnndo de los 
yorkinos, que disputábanse cruentamente la orieiltación de los destinos del 

militares, por la sorpresa del 7 de enero de 1827 en Tulancingo, en 
que cayó prisionero aq né! d~ y personales, por la forma en que fué 
sorprendido y por los insultos de qne fué objeto por parte del bando yorki­
no que pedía su muerte y que gracias al propio general Guerrero, sólo se 
le impuso humillante expulsión a Guayaquil. El odio entre ambos genera­
les borboteaba <:n las conversaciones de s11s tropas, qne encontraron opor­
tunidad de descargarlo furiosamente en la acción del 19 de enero de 1831, 
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cerca de Chilpar1cingo, un mes antes de la negra traición que me ocupa y 
en donde las huestes del general Guerrero lleYaron la peor parte. Es, pues, 
lógico que el generál Br'avo estuviese al tanto de la trama, ya que el gobier­
no no sólo se hallaba enterado de sus sentimientos, sino que abundaba en 
ellos. Katuralmente debe haber habido un emisario de entrambos, y este 
emisario sería algún jefe u oficial de toda confianza. 

Con efecto, la carta que cúpome la suerte de haber en mi reciente via-
a Tix.tla, refuerza firmemente estos mis razonamientos y arroja luz me­

ridiana sobre este hecho de suyo difuso y hasta nuestros días discutido y 
misterioso, aún cuando involucra tremenda responsabilidad para el noble 
general Bravo, arrojándole la mayor parte de ella. I,a terrible epístola dice: 
''Sr. Gral. D. Vicente Riba Palacios.- Chilapa Marzo 28 de 1.886.­
"Muy Sr. mio:- Hace años á que viene revoloteando en mi cabeza la 
"idea de dirigir á ud. la presente con objeto de revelarle nna cosa que 
"en mi concepto puede ser para ud. un descubrimiento de interés; pero 
"los quehaceres habituales, las atenciones de diversa cla~e que no faltan, 
''el temor de un desaire ó de un recibimiento frío, y otras varias cansas 
"que omito referir, han sido los motivos qrte me han retraído de hacerlo 
"cuantas veces lo l1e querido poner en práctica.-Hace poco menos de 
"un año, que estando en Tixtla, tuve que ir á la Prefectura á un nego· 
"cío, y ,;obre una mesa, ví la carátula de una obra que se está pnblican­
"do en dicha capital titulada "~iexico á travez de los siglos" de la cual es 
''ud. uno de los principales redactores, ó uno de sns más eficases y empeño­
" sos colavoradores. La vista de ese cuaderno me inspiró entonces la firme re­
" solución de dirigir á ud. esta carta porque concideré esa publicación corno 
"la mejor oportunidad para aclarar echos, rectificdr juicios y dar á cada uno ,. 
''lo que le toca; pasaron algunos di as, cuidados graves de familia me sobrevi-
' 'nieron y mi pen;;aniiento vol vio á qnedar aplasado para cuando buenamente 
''se pudiera poner en planta.-Pero ha venido un incidente que por fuerza me 
"obliga á ponerlo en (práctica) ejecución, y estimo este inciden te como la 
"época oportuna para sacar á luz lo que yo cálifico de nn secreto.-- Es­
" te incidente es la erección de una estatua á la memoria del Gral. Bra­
"vo, cuyo primer centenario que se cumplirá el próximo 10. de Sepbre. 
' trata de solemnisar en Chilpancingo, actt1al capital del Estado es· 
''te, con todo el esplendor á que se concidera merecedor el Sr. Bravo.­
" Admirador hasta el fanatismo el Gral. Arce de los heróes de la Indepen­
' !dencia, é ignorando sin duda las porídades vergonsosas del Gral. Braro; 
''se afana con indecible entusiasmo por honrar en su centenario la memoria 
"de aquel heróe.-No quiero ni puedo negar que la posteridad tiene el de­
"ber de pagar su tributo de gratitud á los hombres de aquella época y entre 
"ellos al Gral. Bravo; pero tambien creo qne debe hacerlo en terb.1inos jus­
' 'tos para no es poner á las generaciones que se suceden, á venerar á lo que 
''no merece la honra de conservarse en la historia si no en el grado que lo 
"ex.ijael mérito de cada cuaL-El Gral. Bravo está reputado como uno de los 
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''hombres más prominentes de la independencia, al grado de que casi gene­
"ralmente se le dice elsirnpáticoht'rÓesuríano.-No participo de esa opinion. 
"El Gral. Bravo comdió muy grandes, muy graves y muy trascendentale5 
''errores, que si llegaran á ser bien conocidos rebajarían en mucho la estima 
"en que se le tiene generalmente. Y sería con razón porque él fué quien 
·'tramó antes que nadie la perfidia de Picaluga contra Guerrero en el mes 
''de Enero de 1,831 y es el descubrimiento que me propongo hacer á ud. 
"y que talvez no lo sea, pues no es difícil que la Sra. Da. Guadalupe Her­
, 'nández abuela de t1d. ó el Sr. su papá, ó la Sra. Da. Dolores mamá de u d. 
''hayan tenido sobre ese acontecimiento, sino datos seguros, á lo menos ma­
"licias, conjeturas ó sospechas que les haya comunicado alguno de tantos 
"como se puede decir que presenciaron ese echo infame resultando en ese 
"caso que le quite tÍ esta carta el valor de un descubrimiento para con ud. 
''como yo lo juzgo. lÚ GraL Bravo, victorioso del GraL Guerrero en la 
"acción llamada de "El Molino" dada entre Tixtla y Chilpancingo el do­
"mingo 2. de Enero de 1831. gosabaenton~es en este rumbo del prestigio y 

"alta consideración que le daban rÍo solo sus antecedentes de insurgente 
''viejo, st1 elevada pocisión en el ejército y deshogada situación social que 
"procedía de familia rica, sino también los últimos actilntecimientos de ese 
~·año e~ que pudo sostener á satisfacción del Gobierno, la política qne con­
"venia al gobierno de México. Era en una palabra, el hombre de la situa­
' 'ción y el mimado del gobierno. Después de la acción del Molino, las tro­
"pas que á repetidas instancias suyas y á marchas forsadas vinieron de Mé· 
"xico á apoyarlo, qt1edaron á sus órdenes y de guarnición en Chilpancingo 
"en observación de los moYimientos que de nuevo pudieran intentar los de­
"rrotados Gt1errero y Ahtárez.-Se supuso al cabo de pocos dias que Gue­
' 'rrero había aparecido en Acapulco; sin fuersa, y que" Alvarez andaba por 
"la costa grande.-Asi las cosas, la casualidad quiso que una tarde todavía 
"del mes de Enero, viniese á dar á Chilpancingo de paso para México D. 
"Francisco Pi<;aluga, genovés residente en Acapulco y dueño de un bergan­
' 'tinsito llamado el Colombo con que comerciaba con Pana m a y otros puer­
"tos. Ynmediatamente se le hizo comparecer ante el Gral. para dar infor­
"mes acerca de su venida. y del estado en que quedaban las costas á su 
''salida; dados todos los informes que se le pidieron, se retiraba ya á sus ne­
' 'gocios; pero el Gral. lo invitó á pasar con él á una pieza interior en la que 
"enteramente solos y sin estar al alcance de las miradas de tantos como allí 
''babia, estubieron hablando durante largo rato. ¿Qué hablaron? solo Dios 
''lo sabe, pero la lógica inflexible de los echos que se verificaron despues, 
''está revelando con toda evidencia que allí o se concertó la traición de Pica­
"luga, ó que si no fué concertada allí, lo fué en ::VIéxico mediante la presen­
"tación de Picaluga por el Gral. Bra\'o á los miembros del gabinete ó á alguno 
''de ello~. Cualquiera de los dos estremos que se adopte importa nna mancha 

"para Bravo y lo tilda ó de autor de ese crimen, ó el interventor ante el Go­
"bierno del concierto que debe haber habido entre Picaluga y alguno de 
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''los ministros, provablemente D. Lucas Alamán.-Robustese esta conjetura 
"el echo conocido de que después de esta entrevista privada, Picaluga se 
''retiró a sus negocios y Bravo pasando á la en que estaba su ~ecreta. 
"rio, tomó recado de escribir y se volvió á la en que habló con Pica· 
''luga en la ct~al se encerró y se puso á escribir él personalmente algunas 
''cartas que en la noche estubo a recojer Picaluga, este salió el dia siguiente 
''para México y cosa de diesiseis días des pues se pre~entó de nue. 
"vo al Gral. y continúo su derrotero para Acapnlco.-Todo esto 
"quedó sumergido en el más profundo misterio, absolt1tamente nadie supo 
"nada de la trama urdida ni atm la sospechó siquiera y la cosa quedó como 
''desapercibida; el caso es que Picaluga á poco de su llegada á Acapulco in­
"vitó á Guerrero á un almuerso á bordo de su bergantín y se consumó allí 
"la trágica escena que ud. conoce.-Hubo tambien un incidente que es bt1e· 
''no conocer para medir la complicidad que Bravo tubo en este tenebroso 

asunto. JüJtre las tropas que vinieron de México, y que como llevo dicho 
''permanecieron a st1s órdenes en Chilpancingo, vino un oficial de origen 
"italiano, llamado Fachini ó Pachini; no se el grado que tenia en el cuerpo 
''á que pertenecia. El espíritu de paisanaje hizo que al encontrarse en la calle 
''con Picaluga, se hablaron en su idioma nativo y se comunicaron é hisieron 
''tan íntimos que casi no se separaban mientras el otro tubo necesidad de 
"permanecer en Chilpancingo.-A su regreso de Méxíco, volvieron á ,·er­
"se y resultó que Fachini se separó del cuerpo á que pertenecía y se fué 
''con Picaluga para Acapnlco.-Llama fuertemente la atenció~ que :-.o lo por 
''convenir así á Picaluga, se concediera sn baja á Fachini ó tahez licencia 
"de algún tiempo, y digo que llati1a la atención porque ni la baja ni J-a li· 
'' cencia se solicitó del Ministerio de la Guerra como es de rigurosa ordenan· 
"za y parece que el GraL la expidio así de pronto como una cosa importan­
"te para lo que estaba autorizado de antemano. Fachini pues marchó para 
"Acapulco en calidad de paisano, y fué el instrumento más eficaz de que 
''pudo valerse Picaluga para ejecutar st1s designios; el fué quien ocnlto en 
"una bodega con algunos tripulantes armados, á la hora corwenida intimó 
''prisión á Gnerrero y lo obligló á someterse á prisión; el fué quien engrilló 
''á Guerrero y lo biso sentarse en cuclillas; él fué quien dió de bofetadas a 
''Guerrero porque éste vertió con energía palabras que espresaban su sorpresa 
''y sn iudignacióri. Diré algunas cuantas palabras más acerca de este 
''individt1o. Era jóven robusto de formas. bien apersonado, Je genio in­
"quieto y hablantín. Era novio de Margarita, hija del Gral. Bravo que es· 
''taba entonces en la flor de su juventud, quien á las dotes de sn hnmosnra 
"y sl1 riqueza, reunía la no menos ,·aliosa de ser la hija única del hombre 
''más prominente entonces en el sur, y por lo mismo era la Srita. más C011· 

"ciderada, atendida y galanteada de todo el mundo. Fachini simpatisaba 
''á Margarita y l\Iargarita á Fachini, y no pasaron mudws dis sinql1e 

"quedaran apasionados el uno del otro c011 esa pasión propia de los afíos 

''juveniles. ¿No es de presumirse que Fachini al proceder tan brutalmente 
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''contra Guerrero, no solo quiso desahogar el odio que como soldado de Bra­
"vo le tenia, sinó como participante del que la familia toda de Bravo abri­
"gaba contra Guerrero? A mí así me lo parece y quiensabe, si para obrar 
"así, haya tenido recomendaciones especiales sí es que supo á lo que iba á 
"Acapnlco, y si és tambien que haya tenido la debilidad de confiar ese se­
"creto á la novia. Es provable que Fachini se propondría volver á Chílpan­
"cingo despues de concluida la misión que le confiara su paisano, y sí no lo 
''biso fué sin duda ó por el temor que le inspiró la indignación pública que 
"causó la infamia en q ne tubo una parte tan activa, ó porqt1e satisfecho con 
"la parte del premio en nnmerario que le haya cedido de la que á él tocó, 
''haya preferido volver á su país ó que sé yo donde. El echo e~ que á este 
"rumbo no volvio.-Sin embargo el Gral. D. José tenis Rojas que actual. 
"mente vive en esa capital, me dijo en Chilpancingo hará unos dos años 
"que el conoció en México al expresado Fachini, que·lo veía con frecuen­
' 'cía en la calle, siémpre en la miseria y que hacia cosa de cuatro ó seis años 
"que había dejado de verlo, ignorando si había muerto ó cambiaría de resi­
"dencia. V como me dirá ud. ha llegado á sus noticias un ~ecreto tan im­
"portante y á la véz tan ignorado? La historia y toda la generación actual 
''atribuye á Bustamante y sus ministros especialmente á D. Lucas Alamán 
''la urdimbre de esa maldad y Bravo para nada ha sonado en esta tragedia. 
''Boy á dar á ud. la esplicación de como llegó á mi conocimiento ese echo. 
''Tixtla hacia parte del Distrito de Chilapa que era la residencia de la Pre­
"fectura; pe~o el Distrito estaba dividido para stt mejor administración en 
"dos partidos; Tixtla con Chilpancingo, Zumpango, Mochitlán, Apango ·y 

"otros pueblos formaban lo que se llamó Partido de Tixtla, cada partido 
''tenía la obligación de tener un batallón de lo qne entonces se llamaban 
"civicos, especie de G11ardía Nacional que no estaba en servicio activo, y 
"que solo se reunía lo:s domingos en la tarde para dictar las disposiciones 
"qne se juzgaban convenientes. El partido ele Tixtla tenia su batallon for­
"mado ele compañías de ::lt1s diversos pueblos, y á Tixtla le tocaba dar eles 
"compañias 1 una de clase indígena y otra de gente de razón. Cada compa­
' 'ñía tenia por snpnesto su;¡ gefes.-Con motivo de la aprocimación efe Gue­
' 'rrero que en union de Alvarez venían de la costa con tropas para atacar á 
''Bravo, éste mandó reunir to1as las fuersas de q ;.le poclia disponer entre ellas 
"el batallón de cívicos de Tixtla.-Entre los oficiales ó de e~e batallan, 
"iba un militar antiguo, que había servido por muchos años en el partido rea­
"lista, llamado D. José M9 Diaz, criollo de Tixtla, tintet:illo de profesión, 
"pero tinterillo no vulgar, pues no carecía de im.trucción, muy dedicado á 
"la lectura y principalmente á la historia. No era borracho tenia nncha prác­
"tica en el despacho de las oficinas y mny principalmente en el ramo de 

''Justicia tanto civil como militar, de suerte que aunque era oficial del bata­
' 'llón de cívicos el no hacia otro servicio qne el de escritorio, llevando las lis­
" tas, formando causas y comunicando órdenes á las di versas compañías que 

mantenían en sus pueblos. La comandancia estaba en la misma casa del 
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"Cral. y esta circunstancia le proporcionaba ia oportunidad de saber varias 
"cosas de las que ocurrían tanto en la poblacion como en las inmediatas.­
" Platicando yo al cabo de dí es y ocho año,; con el expresado Sr. Diaz sobre 
"acontecimientos de política ya pasada se ofreció tocar algo relativo á la 
"capttua de Guerrero en la mar, mediante una traición y entonces me dijo 
"el repetido Sr. Diaz: yo lo que obserbe estando en el despacho de mí me­
"sa en la ca~a del Gral. es que Picaluga se presentó una tarde en la misma 
"sala de la comandancia, allí fué recibido por el Gral. examinado sobre el 
''objeto de su viaje y estado en que dejaba las costas; pero lt1ego fué invi­
"tado por el Gral. para pasar á una piesa interior; allí hablaron largo rato 
"y cuando salieron, el Gral. tomó recado de escribir; se volvió á la misma 
"piesa, donde solo, enteramente solo, estubo escribiendo algunas cartas.­
" De este m 'Jdo lleg-ó á mi noticia que había habido una entrevista pri\·ada 
"entre Bra·vo y Picaluga, á cerca de la cual el Sr. Diaz no emitió ningún 
"juicio, limitandose á referir lo que había visto y nada más. Los acontecí­
' 'mi en tos posteriores vinieron a levantar el velo del misterio para los que es­
' 'taban en antecedentes, qt1edando demostrado que la ida de Picaluga á 
"México en cuanto á sn objeto político, fué concertada en Chilpancin­
"go.- Así pagó Bravo los buenos oficios de Guerrero para que se le le­
"vantara el destierro que se le imp11so á consecnencia de su pronuncia­
' 'miento de Tulancingo, oficiosidad que si no surtió sus efectos en su tiem­
"po, no d~jó de produdrlos más tarde; no pasaron dos años sin que Gne­
' 'rrero hubiera sufrido la más cruel desq1ción de sn imprudente ó compa­
"siva decepción. Para completar el cuadro, contaré á ud. lo que pasó cnan­
"do se supo el fucilamiento de Guerrero en Cuilapa.- En aquel tiempo 
"no había más que un correo semanario entre la Capital y este rumbo. El 
''correo se recibía en Chilpancingo los sábados en la tarde. A poco de eje­

'' entado Gnerrero, se comuhicó la noticia á Bravo y al recibirse se solemni-
con repiques, cohetes, mú~;icas y demás demostraciones de regocijo.­

'' Al siguiente di a que era Domingo, los oficiales de los cuerpos de linea que 
"permanecían en Chilpancingo, dispusieron volver á solcmnisar la noticia 
''con el agregado de pasear por las calles montado en un burro, un muñeco 
''de papel, ridículamente borroneado de colores que representaba á Guerre­
"ro á quien al remate del paseo, quemarían en la plaza de la población. A 
"eso de las dies de la mañana, cuando ya estaba reunida la música, com­
' 'prado los cohetes, y dispuestos en fin todos los aprestos del pa::.eo, se pre­
"sentó el Gral. D. Nicolás Catalán, al Gral. Bravo y le dijo: Hombre esos 
"oficiales qne vi ven en la casa de tu hermana hablaban de tu) han echo 
''un muñeco de papel muy feo que van á pasear en un burro ridicülizando 
"á Guerrero y yo te yengo á decir que eso rio est<i bueno, que se hade lle­
"g'lr a saber y á tí te han de echar la ctt!pa que consientas semejante bur­

"la; sería mejor que mandaras suspender todo eso, porque al fin Guerrero, 

''ft1é un gran patriota (textual) y se te ade tener á mal que consientas que 

"se le burle de ese modo.-Bravo comprendió sin duda la justicia de la ob· 
Anales. T. Vll!. 4~ ép.-Z:L 
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"servación, y docil á esa insinuación, mandó en el acto á un ayudante á no­
"tificat á los oficiales que suspendieran el paseo y se abstubieran de hacu 
''ninguna demostración contra Guerrero.-Pero entre esos oficiales babia uno 
"de genio inquieto y terrible, á quien ese di a le había athanecido muerto un 
"Loro que tehia y que estimaba mucho porque sabia pronunciar su nombre 
''Alcorta; el oficial se llamaba D. José Lino Alcorta, q11e andando el tiempo 
''llegó á figurar en los grados superiores del éjercito y aun á ser ministro de 
''la Gnerra. Pues bien, este oficial, animado por sus compañeros y no qttet·ido 
"dejar de utilisar sus pertrechos de paseo, cohetes, cohetones, etc. pasó á 
"ver á Bravo con objeto de pedirle permiso para sacar en el paseo al cada- . 
"ver de su Loro mué'rto para sepultarlo á extramtlros y consegt1ido este, 
"procedió al paseo sin hacer nada alusivo á Guerrero. El vt1lgo sin embar­
"go comprendió lo que había y se explicó la fiesta como la segunda par­
"te de la del dia anterior.-Hsto es lo que deseaba comunicH á ud. y que yo 
''he considerado como un secreto, acerca del cual me quedan en el tintero 
'' varios detalles que omito traher á colasión por no considerarlos escencia· 
''les y ud. sabrá si tiene ó no algun motivo la revelación que le hace st1 
"Atto. S. S.-Manuel Parra.-Rúbrica. Es copia sacada de la original que 
"obra en poder del Sr. Cura de Tixtla D. Severo Agustín Rodrígt1ez.­
"Tixtla de Guerrero, Junio 29. 1,903.-Severino Martínez.-Rúbrica". 

Como se ve por esta última parte, lo que obtuve durante las pocas ho­

ras qt1e estuve en 'l'ixtla, fué solamente la copia del original de la carta que 
debía obrar en poder del cura don Severo .Agustín Rodríguez, y de la 
que da fe con su firma y rúbrica el anciano don Severo Martínez, que fué 
justamente qt1ien me la facilitó por influencia y ruego del señor Mayor den 
Antonio Cardona López, que por encontrarse desde hace tiempo desempe· 
fiando importante comisión en el lugar, conoce a todos lds \·ecinos caracte· 
rizados y sabe 'por sus confidencias los doct1tnentos qne poseen y las tradicio­
nes qt1e guardan. A este jefe del ejército debo, pues, el haber trabado cono­
cimiento eón el señor 1vfartínez y con otros, que magníficos datos me die­
ron, datos que he traducido en artíct1los q11e "El Universal" ha estado pu­
blicando en estos días. El plazo para mi estancia en 'l'íxtla era p·erentorio, y 

desistí de verificar la autenticidad de la preinserta carta, emplazando el 
asunto para después. A poco de llegar a México, platiqt1é el caso al 
sefior General d·on Amado Aguirre, con motivo de estar haciendo este acu­
cioso jefe un importante estudio identificativo entre un dicho Juan Pasador, 
que falleció en Mazatlán, y el traidor Francisco Picalt1ga; naturalmente le 
dió toda la importancia requerida e incontihenti escribió al señor Goberna­
dor del Estado de Gt1errero, General Martín Castrejón, resultado de cuyas 
gestiones es esta carta que obra en poder del primero de los citados genera· 
les: "AL MARGEN IZQUIERDO: SEVERINO MARTINEZ.-3/a. de 
"Altamirano 8.-Tixtla, Gro.-AL FRENTE: Abril 14 de 1931.-Sr. Ge­
"neral Amado Aguirre.-México, D. F.-Estimado Sr. General:-Por indi­
' 'cación del Sr. General Adrían Castrejón Gobernador de este Estado, me 
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"permito formar la presente para suplicarle investigue el paradero de una 
"carta que escribió el Dr. Manuel Parra, vecino que fué de esta Ciudad, di· 
''rígida al Sr. General Vicente Ríva Palacio en la época en que se estaba 
"editando la obra "México a Travez de los Siglos", pero después de escri­
• 'ta dicha carta del Dr. Parra se desistió a enviarla, por una casualidad o 
''sea que dicho Sr. fué muy amigo del Párroco Sr. Severo A. Rodríguez de 
''este mismo lugar le dejó en su pod~r la carta de la que ya conocerá usted 
"alguna copia; mi parentezco con el Sr. Rodríguez hizo que la carta ya 
"mencionada llegara a mi poder y que al fin me quedé con ella.-En mi 
"afán de dar a conocer los datos importantes que existen en la carta de que 
"trato, la remití original al Director del Periódico "El País" que en ese 
"entonces se editaba en la Capital de la República (1902 o 1903) el perió­
"dico de referencia ni pnblicó la carta pero ni me la devolvió, cometí la 
"torpeza de haberme quédado con la copia en vez de haber mandado esta, 
''pero creo que exista el archivo de este periódico que existía en ia Calle de 
"Tacuba ~1úmero 11 en ese entonces. En 1914 parece que la maquinaria 
"de "El País" fué decomisada y ésta pasó a poder del periódico que se pli­
"blica en la actualidad "Excelsior" no sé si también el archivo fué reco­
''gido o destnlido.-No mando a Ud. otros datos en virtud de no haberme 
"dejado copias de las cartas que remití, pero con lo que ya dejo indicado 
"creo le sera a Ud. posible recuperar dicho original que yo siempre 
"consideré de suma importancia para nuestra Historia.-Sin otro asunto 
"del momento, aprovecho esta ocasión para ofrecerme a sus órdenes como 
"su affmo. amigo atto. y S. S.-Severino Martínez.-Rúbrica. 

Dada la importancia que reviste la cuestión, corro traslado al Museo 
Nacional y sociedades científicas para que diluciden el asunto, ya que es un 
punto histórico oculto hasta ahora en los repliegues del misterio y, ya que 
la carta principal que presento arroja luz meridiana en la responsabilidad 
del crimen de Cuilapa. J...a persona que me dió la única copia qué poseía, y 
qt1e sacó en 1903, es, como se ve por la redacción de la seg:unda, de escasa 
cultura; esto mismo es lo que explica el por qué envió a "El País" el ori­
ginal. Ahora bien, suponiendo que la carta base, el original o la copia, 
ft1ese sólo una mixtificación, no sería el Sr. Martínez por aquella razón, ca­
paz de hacerla, menos el cnra Severo Agustín Rodríguez, su segundo po­
seedor, puesto que el general Bravo encarnaba la oposición al revolucionis­
mo radical de los yorkinos del general Guerrero, y los defectos o errores de 
partido, cállanse con can tela, sobre todo en nuestra Patria, torbellino de pa­
siones. Queda únicamente en ese snpnesto el propio doctor Parra, lo cual 
no es probable. Por otra parte, en el tenor de su escrito es tan sincero y es­
pontáneo, parece enterado de minucias tantas y de hechos ciertos tantos, 
que no es fácil dudar. No obstante, como en estas cuestiones es preferible 
ponerse de este lado, dudo, y paso la duda a las instituciones científicas. 
Resulte la carta con la suficiente fuerza de verdad para rectificar la corres­
pondiente página de la historia o resulte dudosa, de todas maneras creo ha-
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ber hecho un servicio, ya que la crítica orden a no desechar ni el más ligero 
indicio que pueda ser mattria de ulteriores investigaciones y hallazgos. 
Empero no hay que olvidar que contiene muy importantes datos, que el 
doctor Parra tomó de un testigo ocular, el ex-oficial realista José M. Díaz. 
18 años después de los acon:tecinlientos. 

Con efecto, todos los historiadores dicen que la acción entre las tropas 
de los Generales Bravo y Guerrero, fué el 1 9 de enero de 1831, la carta 
aclara que se efectuó entre Chílpancíngo y Tixtla, el día 2, seguramente la 
madrugada en un lugar denominado ''El Molino". Antójase también muy 
razonable que en aquellos tiempos, y aún en los actuales, tratase el capitán 
de un buque extranjero de cumplimentar a las autoridades de provincia y 
sobre todo al general Bravo qt1e era el "mimado del gobierno", para estar 
bien con este o aun para favorecer el saldo de impuestos; ello en plena paz, 
pero en guerra, como se hallaban, si Picaluga no se hubiese presentado, lo 
habrían llevado por la fuerza como sospechoso, ' examinarlo sobre el 
objeto de sn viaje y estado en que dejaba las costas". En esto .. han sido 
siempre terminantes las militares. Ahora bien, es ya oportuno pre­
gnntarse por exceso de duda; ¿pero es posible que ignorara el Gral. Bravo 
las intenciones de Picaluga? Dados los antecedentes, creo q11e no. a .. as car­
tas que le entregó para Facio y Bustamante; esbozarían algo de la traición? 
Es difícil, mmque no imposible, pues estas cosas no suelen escribirse; sin 
embargo, si se hallasen, lo que es improbable, arrojarían luz al respecto. 

No deja de llamar la atención el apellido del oficial italiano Fachini o 
Pachini, en su parecido con el del que reporta la historia como segundo de 
a bordo. ¿serían dos personas· distintas o el que aparece como segundo, es 
el flamante oficial que se le reunió a Picaluga en ocasión de la coartada? 

En cuanto a las mofas qne se dejaron hacer por influencia del bencomé­
rito general Nicolás Catalán, y las que se hicieron por diablura del enton­
ces capitán don Lino Alcorta, con el tiempo Miuistro de la Guerra y miem­
bro de esta Sociedad, son floraciones del odio que dividía a los dos grandes 
caudillos. 

Y de este hecho surge una conjetura. Era el doctor Parra, tan apasic­
nado admirador del gl:"!neral Guerrero, a quien no conoció o a quien apenas 
conoció, suponiendo a dicho doctor nacido en 1820 y de 11 años de edad en 
1831, para urdir untan atroz embuste y arrepentirse hasta el pun· 
to de no enviar la carta; pero admitiéndolo así, por qué no la destruyó para 
borrar su avilantez. Empero, tomé datos de él y los viejecillos que lo re­
cuerdan tiénenlo por muy honorable. iAcaso se espantó ante la audacia de 
macular a un patricio en la plenitud de su apoteosis; a un patricio que en 
es_os momentos se le erigía una estatua en Chilpancingo, o quizá le arredró 
la idea de subir hasta un ídolo del pueblo mexicano y demostrar que no era 
el "más puro" de nuestros héroes como se creía? Quién sabe. 

Sin embargo, por todo lo anterior, por los antecedentes entre los dos 
caudillos surianos, y por los antecedentes de Picaluga, creo firmemente que 
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el general Bravo tomó parte activa en el asunto. Aun más, sí no salió de él 
la iniciativa, fué el armador genovés quien se lo propuso, deseoso de no 
perder su crédito moral en el litoral sur del Pacífico, rematando las mer­
cancías que se habían confiado a su cuidado, corno pretendía el general 
Guerrero, y como no encontró óbice aquél, le dió ''cartas de introducción'' 
para el Ministro de la Guerra y el Presidente; con lo cuai corroboró cómo la 
pasión política y el odio extravían a los hombres, no librándose de estas 
calamidades tan mexicanas, tan nuestras, ni próceres de su talla, ni cora­
zones tan nobles como el suyo. 

En cttanto a las mendaces aseveraciones de Fado, de Bustamante, de 
Alamán, etc., de que les cayó de sorpresa la aprehensión del general Gue­
rrero, que no esperaban, vienen por tierra, ante las declaraciones del general 
Zavala, testigo accidental y ocular, imparcial y serio, que obtuvo toda cla­
se de pormenores por su jerarquía y situación, de boca de los jefes stibal­
ternos y oficiales encargados de consumar la infame traición. Dice dicho 
general refiriéndose a la llegada de Huatulco a las 5 de la tarde del 20 de 
enero de 1831: ''Luego que anclamos observe que había tropa en tierra y 
que a poco rrato desatracaban uno de los botes de la aduana y que en él se 
encontraban 3 ó 4 individuos, qut parecían militares, con el patrón debo­
te y cuatro bogadores. No me engañé; eran el capitán don Migu~l Gonzá­
lez, el teniente Fuentes, el alférez Maciel y otro oficial, todos del 4 9 de ca. 
ballería, que con anticipación había mandado de México el gobierno con 
objeto de recibir en dicho puerto al señor Guerrero, en caso que se lograse 
su aprehensión por Picaluga, como lo había ofrecido. Llegado el bote al 
Colombo, le echó la escala y subieron a bordo los cuatro mencionados; habló 
en lo privado González con Picaluga, siempre sobre los pormenores del acon­
tecimiento, y desde luego comenzó a tomar medidas según las instruccio-
nes que tenía ...... "(l) 

Nefando fué el crimen que empezado en Acapulco y consumado en Cuí­
lapa el14 de febrero de 1831, tuvo la característica de hacer mártir a quien 
había sabido ser uno de los padres de la Independencia. Doloroso es todo 
lo que asentado está; pero la historia no siente dolor ni odio, congoja ni 
rencor; analiza y hace justicia dando a cada uno lo que toca. Creo servirla 
ayudando a despejar la verdad. 

Ahora bien, que el ambiente envenenado de que rodeó al general Gue­
rrero el partido triunfante, propiciaba hasta las más reprobables acciones, 
lo demuestra el siguiente libelo que con el título de "TESTAMENTO DEL 
SEÑOR GUERRERO" hizo circular la imprenta de D. Agustín Guiol. 
de las Escalerillas, el mismo año de 1831, en que se befa y escarnece el ca­
dáver aún fresco del mártir de Cuilapa. 

No me parece improbable que en esta infamia anduviese también la 
mano de Facio, que tan desairado papel jugase lo mismo en el gabinete 

(1) México a Través de los Siglos. Tomo V. página 270. 
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que en la guerra, peor en ésta que en ése, como lo indica el hecho de pre­
tender arrojar la responsabilidad de la derrota sobr.e sus subalternos en S. 
Agustín del Palmar. 

El escrito está concebido en estos términos: 

TESTAMENTO DEL SEÑOR GUERRERO 

El testarnento que á continuación se vé, es mismo que escribió en su prisión 

de Oajaca el Sr. Guerrero y remitió a su apoderado el ex-coronel 

BASADRE 

~n el nombre de Dios Todopoderoso, y de mi señora de Guadal u pe, de­
claro que es mi voluntad cuanto en éste se contiene, y quiero que tenga todo 
su valor y efecto. 

Dejo por mis albaceas y tenedores de bienes, a los beneméritos patriotas 
I,orenzo Zavala, general por sí y ante sí, en la memorable acción de la 
Acordada: al senador Acosta, presunto obispo de Querétaro, y el sr. d. Jo­
sé María Bocanegra, presidente por mi voluntad, para que obren de manco­
mun en cuanto convenga con lo que dejo dispuesto. 

Quiero y es mi voluntad: que mi cuerpo sea enterrado en la mitad de la 
plaza de armas, y que sobre mi sepulcro se ponga una mojonera en que se 
lea una inscrepción análoga que acabe precisamente así: 

Detente pues, pasagero, 
en éste sepulcro fiero, 
á considerar primero 
que aquí está muerto Guerrero, 
que fué presiden te .... tantos 
de la república mexicana 

ocho meses. 

Item: mando que mis bienes, bien y mal habidos, se le entreguen a mi 
familia, si algo escapa de mis acredores. 

Item: dejo por mandas forzosas todas mis drogas activas y pasivas, pa­
ra que en ningún tiempo se me puedan reclamar. 

Item: mando que las cosas que en este testamento done á mis amigos, 
se les entreguen religiosamente. 

Item: al senador Pacheco Leal, mando que se le entreguen dos paquetes 
de barajas que dejé en México, y una comerlia intitulada: El médico a palos, 
advirtiéndole que las barajas son floreadas, propias para fullerías y ganar 
con droga sin que se conozca, porque jugar con dos barajas, como quiere su 
señoría, es muy viejo, todos lo conocen, y continuamente se pierde. La 
comedia está escrita por el célebre capellán D. Anastasia Pa/isa, y puede 
servirle en lo suscesivo para su escarmiento. 
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Item: mi levita trensada la dejo al Payo del Rosario para que se haga 
un barragan: le dejo mis botas de campana para unas calsonenl.s, mis tiran­
tes para una chaqueta, y mi corbata para chaleco; pero con la condición de 
que ha de dar á la prensa la historia de mis cuatrocientas noventa Y nueve 
batallas, popiztla, la de Chilpancingo y la de mi embarque en Acapulco: en­
cargándole se pula en el idioma para que sea conocido el escritor Y el 
héroe. 

Item: mando que a D. Matías Quintana Roo se le entregue de mi dis­
pensa, un tomo cjue dejé en ella trunco, desencuadernado y con el lomo sa­
lido, que se intitula: El pícaro descontmto y antojadiso de honor. Está escrita 
por el ex-ministro del emperador primero, sin segundo académico: de York: 
miembro activo de la sociedad contra sociedades. Pensionista de la corporación 
de maldicientes, cobardes, y caballero gran cruz de la orden distinguida de 
anarquía permanente. Se dió a luz en Yucatán. Esta obra puede servirle 
para las pruebas que intenta dar de _ilegitimidad del actual gobierno, con 
que llena su Federalista. 

Item: mando que una de las calzas mejores de mi gallera, y la campa­
nilla de mi cosina, se le entregue al señor senador Marín: la calza para que 
se sujete en su a~iento, no vaya rln día á acabar sus discursos sobre la mesa 
del presidente, que será buenchasco, y la campana para que principie sus 
misionesen el senado, completando la imitación que pretende del arte ora 
torio y de la retórica_fanandina. 

Item. mando que mi caballo mogino se le entregue á D. Cresencib Re­
jon, para que en él se enseñe á hacer suertes ele cirro, ya que de maromero 
110 hace buena carrera pues se ha quedado de payaso. Le dejo también nn 
emplasto de hrea y tescalama, para que pueda dar movimiento á su brazo 
derecho y no haga la ridícula figura que al hablar hace, moviendo sola la 
parte inferior del brazo izquierdó. 

Itern: mando que el juego de la correa que le presté al padre Gondra 
para que se enseñara á ensartarla ~iempre, se le quite y se le entregue á D. 
Manuel Herrera, á quien se le da el nombre de doctor, para que no pierda 
tan seguido en este juego, ya que es tan aficionado á él. 

Item: al héroe de los tres montes D. Manuel Reyes \Teramcndi, le dejo 
mis espuelas de rodajas graneles para qne no vuelva a trepar con las suyas, 
pues me da lastima qne por habérsele enredauo siempre ias espuelas, haya 
caído cuando ha querido montar. Le Llejo tambien nn tomo en cuarto ma­
yor, que se hayará en 111i baul intitulado: El soldadofa!ljarn5n, rci'olloso, 
desgnrciado. Es obra del famosofucrzudo D. Redondo de mtendimicnto, autdr 
de la memorable tragedia intitulada: Las m"dimas de C'elaya por disposirión 
de un tonto. 

Itern: mando que los anteojos del naturalista Bufon, que me regaló 
Monsieur Simple! cuando estuve lagañoso el año de 29, se le entreguen al 
señor diputado D. Juan de Dios Cañedo para que le liberten de las cataratas 
que le van saliendo. Tambien le dejo un tomo trunco que está en mi pape-
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lera, de poco bulto, algo picado de palomilla, con manchas de mareo y de 
buena pasta: en ella se ven gravados en un lado la figura del dios de la bur­
la llamado Jvfomo, y en el otro un Truan con un junco en la mano como el 
de la abnndancia, del que está saliendo mucha paja revuelta con sal, y algu­
nas onzas de oro con un busto que representa un pm·o parado con una vele­
ta. Se intitnla este tomo: Lógica del Pro y Contra: escrita por .Jfousieur Chu­
fleta, ministro qne fne del primero en el veinte y ocho. Es obra muy diver­
tida y graciosa en forma de diálogo entre el Abate sin bata_v el Estudiante sin 
.forma. Trae al último un índice de todos los antores que han escrito en po· 
lítica con los renglones al reves, por defecto de la prensa; pero que se le en· 
cargue al señor Cañedo, que por ser la obra de su genio, la mande imprimir, 
remediándole el índice de los autores de política, y completándola a su modo. 

Item: los antiojos verdes, y la cartilla ton que me enseñé a leer y con· 
servo en la papelera, se los dejo al señor senador García Quintanar, para 
que pueda leer cuando lo nombren secretario, y no trague tanto camote ni 
corte las diciones, desfigurando el sentido de las orac'iones. 

Item: mando que mi mandil de Gran ~facstro de York, se lo repartan 
del modo siguiente: la escuadra, compas y demas signos de arquitectura, al 
maestro arquitecto del ayuntamiento, Heredia, para que le sirvan en sus 
obras, y no haga las porquerías que con las atargeas de la calle de la Acequia 
y otras obras, y la cala;-era qt1e tieüe pintada en el forro, se le entregue al 
general Velazquez. para que contemple lo que somos, y no quiera desafiar 
á los escritores porque le dicen ,Jfanteca. 

Item: el martillo ó mayet, segun nombran los hermanos, se lo dejo al 
impresor Chanfaina, para que en la imprenta del Federalista que él dirige, 
sacando la cura un simple, le sirve para acentar las formas, y para que al­
gun dia se rompa la cabeza. 

Item: mando tambien, que mi banda de Real Arco se le entregue al di­
putado Primo Tapia, para que se la ponga como coronel. 

Item; quiéro qne al diputado Garcia Tato, se le entregue una comedia 
qL1e dejé prestada a mi cocinera, cuyo títnlo es: Et escondido m la corte y ba­
ladran sin caractcr. IZscríta por el plagario de Júpiter, antor del Rayo, CL1-
yas tres partes se han representado en J alísco; y se la regalo en recompen­
sa de las firmas que ha prestado en el Federalista. 

Itero: mando que el general Barragan se le entregne el anteojo de cua­
tro lentes que me regaló Moncieur Poinsett, para que con él observe mas de 
cerca la opinion, y no anuncie eclipses cuando no los hay, porque se arries­
ga a quedar eclipsado. 

Item: al coronel Codallos le dejo, para que se divierta en su retiro una 
comedia maniescrita que está embuelta en mi banda de generaL y se intitu­
la: Ir por lana y salir trasquilado. E,; obra de dos ingenios, representada por 
primera vez en el estado de Valladolid en la hacienda de la loma y por se­
gunda en Chilpancingo donde me la regaló el general Bravo. Esta comedia 
tragico jocosa, quiero que se imprima y se reparta a inis amigos. 
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Itent: no teniendo con que corresponder al general Ah'arez los grandes 
servicios que me ha prestado en esta vez, y sabiendo que es muy aficionado 
del juego del Aljedrez, le dejo el que me regaló Picaluga al embarcarme en 
su barco el día 14 de enero, y si este no se encuentra porque en mi prisión 
se haya estraviado, mando que se le entregue el qtie tengo mandado hacer, 
retratando á los héroes de esta época, para que siempre los conserve la me­
moria agradecida de los mexicanos, cuyas se representan del modo 
siguiente. 

En las piezas negras se retrata como rey al general Mocteznma: la rei­
na Getrudis Aguado, patriota de la Acordada: los generales Montes de Oca 
y Alvarez, hacen de l?oquez: los cabai!os son los coroneles Pinzon y /V/on­
goy: los coroneles Frías y Juan Cruz hacen de r1r.fi!t:s y de peones, Acencio 
Mesías, Sesario Ramos, Antonio Escudero ex-diputado, Pablo Villavicen­
cio, cooocido por Payo del Rosario, Manuel Reye Veramendi, Lncas Valde­
ras dizque coronel, José Maria Bonilla capítan del lo. batayon, y el diputa. 
do Pr,mo Tapia. Las del juego blanco las compondrán haciendo de 
Rey, el t:'x-coronel Rasadn:: de Reina la maestra Ximnto que tiene su miga 
en la calle· de Vergara: de Roquez el senador D. Cn:sencio Rt(jon, y el memo­
rable 1~fanuel Rionda: de caballos, los diputados A ndres Quintaua Roo y 

Prirho Tapia: de Arfiles los senadores Zúñiga y Paduco Leal, y los Peones, 
los dipntados Juan de Dios Cañedo, Rómulo del Valle, Amechi, sí. Guada­
lajara sí, Bermndez sí, Anaya sí, Palomino sí, y licenciado Güido de Güido. 
Y suplico a mis albaceas que al entregar e;.;te á mi amado general 
Alvarez, le encarguen que no se ponga á jugarlo con el coronel Facio, ac­
tnal ministro de la guerra, porque puede darle el Jaque del pastor como á mi 
me lo dió en Acapulco al tiempo de arroca.rme.-Oajaca 12 de febrero de 
1831.-Vicente Guerrero.-

La caria que 
Basadre. 

es la mism:l con que mandó su lestamtnlo al ex-coronel 

Querido /¡ermmzo y amigo: rehlito á ud. mi testamento para que se cum 
pla en todas sus partes, y esta carta escrita de mi puño y letra, y dictada 
por mi mismo, para que se la enseñe á mis amigos y sirva de ocumento para 
los fines que les parezco. 

Amigos de Guerrero: él mismo os escribe, oicilo. No estrañeis que yo 
haya temblado y sudado la gota tan gorda <l la presencia de la muerte. Je­
sucristo era má~ hombre que yo, y sabia hien lo que pasaba por allá arriba, 
y sudó sangre cuando se le acercó la hora. Yo creo que he de vivir poco se­
gun siento el est,ímagl;: el corazón se me quiere escapar por la hoca y me es­
tá haciendo asi asi no mas, como me saita, como me arrempuja el pecho, 
como que me late y hace tun, tun, lull. Pronto creo que mi alma me desam­
parará quitándcHes á mis enemigos el trabajo de hacerla salir á fuerza. Tal 
vez esta será la última vez que arriendo la palabra á mis conciudadanos y 
amigos. Yo sería un hijo de la mat !wya si no confesara que la nacion ha 

Anales. T. V l!J. 4.~ ~p.-:w. 
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premiado mis servicios mas de lo que merezco; sería un canalla si no confe­
sara que mis sacrijicamientos por la pátria fneron recompensados mas de lo 
que merecía, y éste triste rect1erdo está dando garrolt: á mi alma en este m o· 
mento, ¿yo pude hacerme feliz? esta consideración hace un revoltijo en mi 
mayera que no me deja atar los cabos. 

Yo me ví ensillado con la silla de la presidencia digiriendo los intestinos 
de larepúblíca: me rodearon haciéndome corralito los malos, y se lo llevó 
todo el diablo pues no sabia atar ni desatar. La accion de la Acor­
dada, me sirvió para montar eH mi silla: praidial, y fué pretesto que se to­
mó para desconceptuar mi gobiernamiento; y Gustamante iquien lo había de 
creyer! el mismito Custamante que nombré para gmeral del ejército de reser­
va contra los guruperas españoles, hizo en Jalapa apelotarse contra mí á los 
soldados y pueblos, y yo tuve qne ponerme en dc:fencivo para librarme de 
sus alilayas, porque mis menistros me hicieron creyer que yo era pres>idente 
legítimo. 

Todos vieron que junté una fuerte división para salir a topar á Jos ·:rrala­
pistas; pero cuando supe que México con su guarnición había gritado con­
tra mí; tomé las de Vitla Die!{o para el 5'ur, acordándome de mi maña de 
marras. 

Estando en Tixtla, me hicieron creer los mismos que me enrredaron 
antes: que los pueblos anciaban por volverme á ver ensillado, y yo me de­
cidí á correr el albur para volver á la silla de qne los ga!opístas me habían 
aventado, y creía que tenia ganada y requintiganada. 

Mis amigos: os he histordeado las cosas que me han pasado, segun ellas 
se han ido raz•úlfartdo hasta este momento, sin decir nada de la jdrnada de 
Chilpancíngo, porqtte de ella resulta verme en Oajaca preso, por arte mági­
co y pronto a pasar al otro mundo á donde os espero. 

Oajaca febrero 12 de 183]. 
VICENTE t;uERRERO. 

MRXICO: 1831 
Imprenta de las Escalerillas á cargo del Ciudadano Agustín Guiol 




